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La gran ventaja que ofrece la 

telefonia digital de saber desde 

qué número están llamando era 

objeto de la entrega anterior. 

Pero ese paso adelante en la 

cortesía de las 

telecomunicaciones tiene su 

pega. Resulta que en 

determinadas llamadas el 

interlocutor aparece embozado: , 
el teléfono no brinda su 

número pues quien llama ha 

pedido a Telefónica que oculte. 

su identidad. Ocultarse, claro, 

no está al alcance de todos. 
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Para 101 que se iDCOrpo~D Ctl este mo~· 
lo al relato será útil recordar que en la 
entRp anterior (30.12-1998) SI!: describia 
una de lu gralldes ventajas que la: telefo­
nia di«,ital ha procurado: la posibilidad 
de saber desde qué número estin llaman­
do -se deda- a tu casa o a tu corazón. 
Las virtudes del ingenio quedaban ilustra­
das con una historia de taxistas y teléfo­
nos, instructiva también para los que se 
interesen por los mecanismos de la Yen­
ganza. El tollO general de la crónica era 
optimista.., pero sob~ tu 6J.timas lineas se 
cernía la sombra y se advertía que ese . 
paso adelante felil. en las formas de la 
comunicación y & la cortesia estaba en . 
peligro. 

En efecto. Cada \'CZoon mayor frecuen­
cia, cuando suena el timbre de mi ttl~fo · 
no y t:1 cristal se il~a. lo que aparece. 
no son ya los nÚMeros del interlocutor, 
sino una palabra: "LLAMADA", están 
anunciando con letras algo cazurtal. La 
angustia retoma y uno, si se atreve, vueh-e 
a descolgar a c1e¡:a3, como en ti pasado. 
¿Por qué, Dios mio? Muy sencillo. Quien 
llama ha pedido a Telefónica que oculte 
su identidad y no muestre jamá5 su teléfo­
no en ono teléfono. No es raro: siempre 
ha habido embozados, miembros de la 
zomria. como siempre ha habido esquila · 
cbes., blanC05 regeneraci.onistas. 1.0 raro 

MÁQ\JlNAS 

es que Telef6nica promueva la zorrería 
frente al regeneracioDÍSmo. 

De mis coDversaOooes, muy \.a.rgas y 
amables, con los difem¡tcs operadOrt3 tele­
fónicos a 10$ que he planteado el problema, 
pueden extr1lCTSe algunas conclusiones. 

La primera, elemental, es que el dere-­
cho a la ocultaci6n prima sobre el ckrecho 
a la transparencia: como si llamaran a la 
puerta de uno y el de fuera pusiera el dedo 
en la mirilla mientras grita que tiene todo 
el derccbo. No bay jurisprudeocia especifi­
ca que fu.ndamente este derecho. El funda­
mento es puramente ccon6mioo: las com­
paMas protegen a quien hace un uso activo 
de sus productos, es decir, a quien paga por 
ellos, es decir. a quien llama.. EJ U50 pasiYO 
~n independencia de que el abonado 
viaje de una condici6n a otra con la fre­
~encia C9n que pasa u.o minuto- no goza 
de la protección de la com.pa.ftia. Como 
suele 5ucedcf, el dintro engrasa muy bien 
los derecbos. Hasta que pu.nto lo engrasa 
io ilustnl a la petfccción la tercera de las 
conclusiooes obtenidu: ocultarse no esta 
al aJcanoe de todos.. Sólo ios usuarios de la 
telefonia m6vil o los que dispooeo de una 
línea lija ROS! (Red Digital de Servicios 
Integrados) tieneo esta posibilidad a 11,1 al­
ca.nce. Ningún usuario.. por muy activo que 
sea. de la red de telefonla básica -la in­
mensa mayoria- puede hacerlo. Mis inter­
locutores se mostraban muy collJcientes de 
la discrirninación: el 1elifono fijo conven­
cional es el Onico que no puede recibir in­
formación sobre el que llama y el IÍIl.Íro 
¡tambK!:n! que no puede ocultarla. Me dije­
roo, ya sabeo, que la soluci6n está en estu­
dio. 

Sin embaJgo, lo realmente inttRsan1e 
fueron las explicaciones b.ist6ric::as q~ útili­
zatoo parajwtifica.r la realidad. I...u a:otra­
les tclerónicu ~onales, decian. 5e 
concibieron bajo el prop6B:ito de que la 
información sobre el que llama fuera secre­
ta. Una decisi6n -¿técnica.. jurldka7-
que cornsponde al que podriamos llamar 
el estado mítico de la comunicaci6n. donde 
el tabú opera con facilidad y al que tam­
bien corresponde, por ejemplo, la seque­
dad cuartelaria coa que 1&5 opendOR$ del 
antiguo 003 cortaban cualquier intento del 
usuario por saber el segundo apellido o la 
direoci6n de un abonado. Todavia hoy, Ea­
paña es el Unico pals desarrollado donde la 
guia telcfónica penonal ---que facilita to­
dos aquéllos det.Blles de cualquier abonado 
en el mundo- no puede coosultane a tra­
vés de Internet. 

La tele:fonia digital ha a.cab&do con esta 
hcdUocria.. Pero la reacci6n &empre amcn.a­
la. Soy C!Céptico ante la post"bilidad de que 
una legistaa6n adecuada. c:ltablczca una 
sensata primada de klIS derechos, no basa­
da en factores comcrcWes.. Mú bien tien­
do a confw- en la tecnica. Otra vuelta de 
tum:a, digamos. Un decodifkador, clip­
IDOs. que indWdo en el aparato propio sea 
capaz de identificar al que tclefoDea, con 
indepeodeocia. de 5U5 tretas. Por mi parte, 
nadie tendrá probl~: para un caballero 
que llama a una puerta siemp~ es un bo­
nor mostrar su tarjeta. 
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